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La solución a estos problemas requiere un traductor que, 
además de saber inglés y ser químico, debe tener una gran 
experiencia en temas variados y muy especializados de 
química inorgánica sobre los que ha leído y publicado. Solo 
de esta forma se pueden encontrar las correspondientes pa-
labras con sentido en castellano. Las normas de numeración 
de cadenas, ciclos, preferencias de orden en los nombres y 
fórmulas entre símbolos deben expresarse muy claramente y 
requieren haberlos usado previamente en inglés para cono-
cer su significado.

Finalmente, hay que mencionar que no todos los quími-
cos están de acuerdo en adoptar las recomendaciones de la 
IUPAC de 2005. Por citar algunos ejemplos: 1) la definición 
de metaloceno (págs 226 y siguientes) y 2) la eliminación del 
símbolo η1 (IR-9.2.4.3).

En la presentación del Libro rojo de 2005 en la Resi-
dencia de Estudiantes del CSIC, Luis A. Oro, además de 
agradecer a los traductores el esfuerzo realizado, subrayó 
la fidelidad a la obra original, la elegancia y rigor de la 
traducción ―no exenta de importantes retos― y la rapidez 
con la que se había llevado a cabo. En este sentido, destacó 
que la traducción española del Libro rojo de la IUPAC era 
la primera que se había hecho en todo el mundo. Dicha 
traducción fue presentada en la Asamblea General y Con-
greso Bienal de la IUPAC, celebrados en agosto de 2007 en 
Turín, donde despertó la admiración de los asistentes por la 
rapidez con la que se había realizado. En este mismo acto, 
Pascual Román, en nombre de los traductores, agradeció los 
comentarios y sugerencias de los revisores, en particular, el 
profesor Ernesto Carmona, y a las instituciones que habían 
apoyado la iniciativa ―el Comité Español de la IUPAC, 
la RSEQ, el CSIC y la editorial Prensas Universitarias de 
Zaragoza― por su acogida y la asunción del riesgo empre-
sarial. 

Luis A. Oro cerró el acto animando a los asistentes a uti-
lizar las nuevas normas de la IUPAC, que, si bien en algunos 
aspectos no están exentas de controversia, son una herramien-
ta universalmente aceptada para la normalización de la difícil 
tarea de nombrar, formular y representar el cada vez mayor 
número de compuestos químicos inorgánicos.

Conclusiones
Esta edición del Libro rojo de 2005 actualiza y clarifica 

las recomendaciones publicadas en 1990 sobre nombres y 
fórmulas de los compuestos inorgánicos y refleja los avances 
más recientes de la química inorgánica. La obra es la guía 
definitiva para los científicos que trabajan en el mundo aca-
démico o en la industria, para los editores de libros, revistas 
científicas y bases de datos y para las organizaciones que 
necesitan disponer de una nomenclatura aprobada interna-
cionalmente.

Notas
a Véase <http://old.iupac.org/reports/provisional/abstract04/conne-

lly_310804.html>.
b  Véanse <www.iupac.org/> y <http://old.iupac.org/>.
c  Véase <www.iupac.org/Publications>.
d  Véanse <www.iupac.org/objID/Index/ins975734344458677959442

13> y <http://old.iupac.org/publications/books/seriestitles/nomen-
clature.html>.

e  Véase <http://goldbook.iupac.org/>.

Bibliografía
1. Goya, P., y P. Román (2005): «Wolfram vs. Tungsten», Chemistry 

International, 27 (4): 26–27.
2.  Damhus, T. (2005): «Wolfram vs. Tungsten. Reply from Ture Da-

mhus», Chemistry International, 27 (4): 27–28.
3.  Román, P. (2006): «El verdadero nombre del metal tungsten es: 

wolframio», Apuntes de Ciencia y Tecnología, 18: 23–31.
4.  Leigh, G. J. (ed.) (1990): Nomenclature of Inorganic Chemistry. 

IUPAC Recommendations 1990. Oxford: Blackwell Scientific Pub-
lications.

5.  Leigh, G. J. (ed.): (2001): Nomenclatura de Química Inorgánica. 
Recomendaciones de 1990. (Trad.: Luis F. Bertello y Carlos Pico 
Marín.) Madrid: Centro de Estudios Ramón Areces.

6.  Connelly, N. G., T. Damhus, R. M. Hartshorn y A. T. Hutton (eds.) 
(2005): Nomenclature of Inorganic Chemistry. IUPAC Recommen-
dations 2005. Cambridge: RSC.

7.  Connelly, N. G., T. Damhus, R. M. Hartshorn y A. T. Hutton (eds.) 
(2007): Nomenclatura de Química Inorgánica. Recomendaciones 
de la IUPAC de 2005. (Trad.: Miguel A. Ciriano y Pascual Román 
Polo. Zaragoza: PUZ.

El�lápiz�de�Esculapio

La carabela 
Joaquín Valls Arnau

La sala de espera de mi dentista acostumbra a ser un espacio alegre y bullicioso. Algo tendrá que ver en ello el hecho de 
que sea una persona dotada de unas manos prodigiosas y también de un gran sentido del humor. Recuerdo que en la primera 
visita, cuando todavía era un niño, nada más sentarme en el sillón articulado me llamó la atención su dentadura, manchada de 
nicotina y con la mayoría de piezas torcidas y superpuestas. Supongo que por mi cara de asombro adivinó lo que me pasaba 
por la cabeza, y anticipándose me comentó con ironía que no se fiaba de los dentistas, de ninguno de ellos. Hace unos meses, 
cuando me decidí a ponerme un implante artificial y le pregunté si se trataba de una solución duradera, me respondió con 
una media sonrisa que aquella muela falsa quedaría sujeta para siempre a mi «carabela», con la que emprendería el último 
de mis viajes.




